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ESTIMADOS AMIGOS: Mary Baker Eddy dio a sus estudiantes 26 temas 
para  ser  estudiados  dos  veces  al  año  en  forma  de  Lecciones  Semanales 
Bíblicas.  Durante  el año y de acuerdo al orden que ella  estableció, presentamos 
frescos  panoramas de cada tema, por Científicos Cristianos sobresalientes. De 
esta manera, esperamos compartir con ustedes nuevos  desarrollos  de  su  
infinita  revelación.       
  
La selección de la semana es de CONFERENCIAS Y ARTÍCULOS SOBRE 
CIENCIA CRISTIANA, por Edward A. Kimball 
 
 
En Relación a la Práctica de la Ciencia Cristiana 
  
La  Sra.  Eddy  claramente  indica  que  la  práctica  de  la  Ciencia  Cristiana  
debe  ser  probada,  no  solo  en  cuanto  a  sus  resultados,  sino  también  en  
cuanto  a  su  proceso  o  “modus  operandi”. 
 
El  practicista  progresivamente  aprenderá  en  forma  natural  a  dar  tratamientos  
en  un  plano  elevado.     Él,  él  mismo,  deberá  mantenerse  en  una  altitud  
elevada  de  apreciación  y  discernimiento.     Él  percibirá  más  claramente  la  
naturaleza  del  error,  y  hará  una  más  correcta  discriminación  en  cuanto  a  su  
percepción  y  apariencias,  y  particularmente  en  su  apariencia  de  bien,  o  en  
su  apariencia  de  ser  en  algún  sentido,  relativamente  bueno.     Aprenderá  a  
ser  menos  personal  en  su  percepción  del  error  y  gradualmente  crecerá  en  
su  apreciación  de  que  no  tiene  que  ver  con  personas,  sino  con  creencias,  
lo  cual  siempre  está  sin  un  creyente – siempre  sin  persona  alguna. 
 
En  la  medida  en  que:  1)adquiere  un  mejor  sentido  de  la  metafísica  
pura,  2)cambia  completamente  el  curso  de  su  pensamiento, 3)y  todo  el  
aspecto  de  su  trabajo,  y  del  trabajo  a  realizar,  toma  una  forma  
diferente.     Halla  que  debe  trabajar  en  forma  diferente – que  debe  elevarse  
más  alto  o  más  lejos – que  debe  ir  haciendo  adecuaciones  a  partir  de  los  
métodos  anteriores  que  aparecerán  como  inadecuados.     La  Sra.  Eddy  
cubre  este  aspecto  específicamente  en  una  advertencia  reciente  para  poner  
más  atención  en  sus  enseñanzas  actuales  más  que  en  las  de  hace  
veinticinco  años.     Sus  cambios  en  el  libro  de  texto  muestran  que  está  
tratando  de  avanzar  el  pensamiento  de  los  Científicos,  de  manera  que  
ellos  mantengan  el  paso  con  el  progreso  que  ella  está  haciendo – y  
que  la  mente  del  público  se  acostumbre  a  sí  misma  a  una  teología  más  
correcta.     Ella  se  ha  visto  obligada  a  hacer  varias  concesiones  al  
pensamiento  religioso  actual,  más  que  a  elevarlo  demasiado  violentamente,  
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pero:  no  hay  duda  que  espera  que  nosotros  prosigamos  adelante  en  la  
apreciación  de  conceptos  más  elevados.     Ella  pretende  alcanzar   
diferentes  etapas  del  pensamiento  por  medio  de  “Ciencia  y  Salud”,  pero  
demuestra  ser  sensible  a  comprender  que  no  hacemos  bien  al mantenernos 
en   un  nivel  inferior  de  comprensión  o  de apreciación  el cual  en  muchos  
casos  es  manejado  por  el  principiante.     Desde  hace  mucho  ha  sido  
reconocido  que  la  Ciencia revierte  viejos  métodos.     Descubre  el  hecho  de  
que  el  camino  de  salvación  es  diferente  del  prescrito  por  la  vieja  teología. 
 
Me  voy  a  referir  a  algunas  diferencias  importantes  para  con  ello  mostrar  
por  qué  algunos  de  nosotros  fallamos  en  alcanzar  los  resultados  
deseados  por  medio  de  nuestra  práctica.     El  viejo  plan  teológico  de  
salvación  incluía  el  conocido  refrán  de  que:  debíamos renunciar a todo  por  
Cristo – de  que  nuestras  vidas  deberían  ser  un  proceso  de  renuncia,  y  de  
olvidar  todo  lo  que  estuviera  a  la  vista.     El  resultado  de  este  tipo  de  
persuasión  ha  sido  que  la  gente  ha  comenzado  una  prodigiosa  embestida  
violenta  de  voluntad  humana  contra  todo  aquello  incluido  en  el  entorno  de  
la  vida  humana,  pero  este  tipo  de  contienda  generalmente  resulta  en  una  
carrera  destructiva.     Lo anterior demuestra  que  el  Científico  avanzado  
necesita  cambiar  su  punto  de  vista  al respecto.     Necesita  parar  las  muchas  
declaraciones  acerca de  “renuncia”  y  dejar  de  lado  el  esfuerzo  de  progresar  
a  través  de  un  proceso  de  “renuncia”. 
 
El  servicio  real  que  la  Ciencia Cristiana  ejerce  en  nuestro  bienestar,  es:   
PURAMENTE  EDUCACIONAL.     Nuestra  liberación  de  la  creencia  en  el  mal  
se  alcanzará,  no  por  renuncia,  sino  por:  ganancia.     La  declaración  “Buscad  
primero  el  reino  de  Dios”,  es  científica  y  literalmente  correcta,  es  decir:  
para  aquél  para  quien  la Ciencia Cristiana  se  torna  sustancial,  necesita  
buscar  o  desear  la  idea  correcta  (metafísica)  acerca  de  todo,  porque  la  
idea  correcta  silencia  el  concepto  falso  de  la  creencia. 
 
Estoy  convencido  de  que  muchos  Científicos  posponen  su  propia  liberación  
al  trabajar  del  lado  incorrecto  del  problema.     La  Biblia  dice  que  “El  
gobierno  está  sobre  su  hombro”,  significando  con  ello  que:  la  Idea  correcta  
hace  el  trabajo – se  afirma  a  Sí  misma  e  inversamente  se  despoja  de  la  
creencia.     Es  cierto  que  una  creencia  falsa  no  conoce lo  suficiente como  
para  destruirse  a  sí  misma.   También es cierto que un estado de conciencia 
humana erróneo no conoce lo suficiente como para destruirse a sí mismo.    Lo  
que  ocurre,  por  consiguiente,  es  que:  el  esfuerzo  puramente  humano  de  
renuncia  no  destruye,  sino  que  envuelve  al  Científico  en  una  inmensa  
sensación  de mayor temor.     El  mal  nunca  se  elimina  como  si  fuera  algo.     
El  mal  NO  puede  vencerse  como  si  se  tratara  de  algo.     SÓLO  PUEDE  
DESTRUIRSE  CON  LA  ACTIVIDAD  DE  LAS  IDEAS  CORRECTAS  LAS  
CUALES  SOLUCIONAN  EL  CLAMOR  MALIGNO  O  LA  TENTACIÓN  
RECONOCIENDO  SU  NADA.     Les recomiendo  la  cualidad  afirmativa  del  
pensamiento,  que  es  de  inmenso  valor  en  este  caso.     Empéñense  en  
reconocer  que  por  medio  de  la Ciencia Cristiana,  ustedes  están  
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constantemente  ganando  Aquello  que  va  a  hacer  TODO  por  ustedes,  y  
tendrán  éxito  de  acuerdo  al  proceso  de  progreso.     Esto  los  va  a  abrir  
mentalmente  y  los  hará  más  receptivos  a  la  idea  correcta -,  en  tanto  que  el  
modo contrario  de  pensamiento,  el  cual  jamás  contempla  el  proceso  de  
“abandonar,  dejar,  destruir,  renunciar”,  reduce  su  propia  esfera  de  acción  y  
acorta  la  capacidad  de  adquirir  la  verdadera  idea  de salvación. 
 
Es  cierto,  por  supuesto,  que  toda  forma  de  creencia  equivocada  deberá  
desaparecer,  y  que  la  tal  llamada  conciencia humana  será  despojada  de  su  
pretensión  de  ser  algo  más  que  error  o  pecado,  pero  todo  esto  se  cumplirá  
por  la  influencia  del  conocimiento  puro,  es  decir,  la  correcta  apreciación  o  
valoración  del  ser. 
 
Hay  otro  pensamiento  incorrecto  en  conexión  con  esto  mismo.     Es  la  
afirmación  de  que  “los  mortales  deben  sufrir  debido  a  la  carne”.     Ahora,  
puesto  que  no  hay  tal  cosa  como  “carne”,  y  el  hombre  no  está  en  la  
carne  y  jamás  lo  estuvo,  se  deduce  que  el  pensamiento  que  debiéramos  
sufrir  debido  a  la  carne,  sería  si  aceptáramos  todo  reclamo  que  viene  de  la  
carne.     Si  verdaderamente  estuviéramos  en  la  carne,  sería  preferible  
permanecer  ahí,  porque  si  ciertamente  estuviéramos  en  la  carne,  le  
perteneceríamos,  y  no  podríamos  salir  de  ella  ni  por  el  sufrimiento  ni  por  
ningún  otro  método.     Mas si  no  estamos  en  la  carne,  no  tenemos  que  
sufrir  para  salir  de  ella. 
 
La  suposición  de  que  estamos  en  la  carne,  no  es  más  que  una  creencia.     
No  tenemos  que  liberarnos  de  la  carne,  sino  de  la  creencia  de  que  
estamos  en  la  carne  y  de  que  la  vida  y  el  cuerpo  son  materiales.     La  
peor  manera  de  liberarse  de  tal  creencia  es  suponer  que  existe  alguna  
virtud  en  la  aplicación  de  sufrimiento  como  remedio;  es  decir,  suponer  que  
la  creencia  errónea  puede  ser  corregida  por  otra igualmente  errónea  
creencia  llamada  sufrimiento.   
 
Es  claro  que  el  pensamiento,  que  es  expuesto  a  la  esperanza  del    
sufrimiento  debido  a  la  carne,  resulta  grandemente  obstaculizado  e  
inmovilizado.     Tal  esperanza  es  completamente  irracional  y  destructiva.     La  
única  vía  fuera  de  la  carne  es  la  vía  que  disipa  la  creencia  de  que  la  
sustancia  y  el  hombre  sean  materiales.     La  única  cosa  que  puede  
lograrlo  es  la  comprensión  de  que  el  cuerpo  es  espiritual – el  
sufrimiento  no  puede  construirla  ni  es  el  medio  para  construirla.     Todo  esto  
es  absolutamente  correcto  a  pesar  del  reclamo  de  que  un  sentido  material  
y  erróneo  de  la  vida  parece  castigarse  a  sí  mismo;  pero  el  sufrimiento  que  
pareciera  ser  el  camino  por  el  cual  nos  metemos  en  problemas,  NO  es  el  
camino  para   salir  de  ellos. 
 
Otra  grave  falta  ha  surgido  de  la  vieja  creencia  teológica  de  condenación  y  
castigo,  y  de  la  creencia  de  que  Dios  planea,  instituye  y  mantiene  el  
castigo,  que  es  incidental  a  la  condena.     El  hecho  es  que  la  Mente  
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divina  no  conoce  el  mal  y  no  conoce  a  alguien  que  esté  cometiendo  
mal  alguno.     La  suposición  de  que  Dios  condena  y  castiga  el  pecado  y  
otras  formas  de  error,  involucraría,  si  fuera  posible,  a  Dios  en  el  mal  y  
confirmaría  todo  reclamo  relacionado  con  la  realidad  del  mal.     Afirmaciones   
como  estas,  son  frecuentemente  hechas  por  la  aseveración  de  que  aunque  
Dios  no  es  el  mal,  conoce  bastante  del  mal  como para  castigarlo,  y  el  
resultado  ha  sido  que  la  creencia  religiosa  común  ha  llegado  al  punto  en  
que  la  pena  y  la  condena  se  consideran  como  de  origen  divino  y  por  tanto  
son  concomitantes  indispensables  del  plan  divino.     Con  ello,  haciendo  una  
conexión  entre  Dios,  el  castigo  y  el  sufrimiento,  la  humanidad  se  ha  
sumergido  a  sí  misma  en  el  terror,  y  en  el  temor  de  un  Dios  iracundo  y  
vengador.     Este  temor  constituye  una  creencia  continua  de  causalidad  e  
incluye  la  creencia  de  muerte  y  de  otros  males. 
 
La  Ciencia  revela  el  hecho  de  que  en  creencia,  la  mente  mortal  crea  al  
hombre  mortal  con  el  propósito  de  matarlo.     Antes  de  matarlo,  lo  condena  
y  sentencia.     ES  ESTA  “CONDENA  DEL  HOMBRE”  LA  QUE  QUIERO  
QUE  RECONOZCAN,  Y  QUIERO  QUE  CONOZCAN  LA  NECESIDAD  DE  
DESTRUIRLA  Y  DE  PROTEGERSE  A  SÍ  MISMOS  ADECUADAMENTE  DE  
ELLA,  ASÍ  COMO  A  SUS  PACIENTES.      Es  de  lo  más  importante  dada  
la  costumbre  o  el  hábito  que  hemos  hecho  de  pensar  sobre  ella.           
 
Para  mostrar  el  grado  en  que  la  falsa  teología  se  ha  involucrado  a  sí  
misma  en  la  condenación  del  hombre,  menciono  una  afirmación  que  dice:  
“La  paga  del  pecado  es... la  muerte”.     Sabemos  que  todo  aquello  que  es  
considerado  pecado  no  es  mas  que  la  manifestación  de  la  mente  mortal.     
Sabemos  que  todo  aquello  que  es  considerado  materia  es  la  manifestación  
de  la  mente  mortal;  de  hecho,  sabemos  que  toda  clase  de  materialidad  o  
corporeidad  pertenece  a  la  unidad  o  unificación  llamada  mente  mortal.     
Porque  para  el  hombre,  respirar,  hurtar,  dormir,  mentir,  o  comer  alimentos,  
o  creer  que  dos  por  dos  son cinco,  todas  estas  son  las  manifestaciones  del  
un  solo  error.     Dios  NO  conoce ninguna  de  ellas.     Todo  cuanto  incluyen  
es  error – todas  las  leyes,  decretos,  castigos,  amenazas  y  predicciones  han  
sido  ideadas  y  establecidas  por  la mente  mortal. 
 
Si  fuera  cierto  que  la  única  legítima  recompensa  del  un  error  fuera  la  
muerte,  entonces  sería  un  hecho  que  la  práctica  de  la Ciencia Cristiana  es  
ilegítima.     Significaría  que  el  hombre  que  respira  y  toma  su  alimento  está  
destinado  a  morir  y  que  la  única  cosa  adecuada  por  hacer  sería  procurar  
su  muerte.   Si  analizáramos  completamente  esto,  encontraríamos  que  lo  que  
llamamos  teología,  filosofía  y  ciencia  física,  en  lugar  de  des-cubrir  el  error  
que  está  involucrado,  ha  decretado  la  condena,  no  del  error – incluyendo  la  
respiración,  sino  la  condena  del  hombre  que  respira.     A  través  de  las  
edades  de  las  creencias  religiosas,  encontrarán  que  es  el  hombre  quien  
debe  ser  castigado  y  quien  debe  morir. 
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Pueden  descubrir  que  TODO HOMBRE  Y  MUJER  ESTÁ  BAJO  LA  REGLA  
DE  UNA  CONDENA  DE  SÍ  MISMO,  SUPUESTAMENTE  DIVINA,  
UNIVERSAL,  TEOLÓGICA,  FILOSÓFICA  Y  CIENTÍFICA,  Y  ESTA  CONDENA  
UNIVERSAL  ES  UNA  DE  LAS  COSAS  MÁS  IMPORTANTES  DE  
RECONOCER  Y  ANULAR  EN  CADA  RECLAMO  O  PACIENTE  QUE  
TENGAN.     Debe  quedar  claro  que  NO  hay  Dios  en  la  condena  y  que  
como  regla  y  ley  de  la  mente  mortal,  siempre  es  errónea. 
 
La  única  cosa  que  Dios  hace  por  la  humanidad,  o  necesita  hacer,  es  
bendecir  a  la  humanidad,  y es Su  bendición,  corrección,  iluminación y  
salvación,  lo  que  realmente  necesitamos,  NO  castigo.      
    
Ante  todo,  entonces,  recuerden  siempre  que:   1.-El  castigo  nunca  es  
ocasionado  por  Dios  como  una  pena  o  como  efecto  o  como  un  proceso  de  
educación  para  algún  propósito,  cualquiera  que  sea.     2.-Luego  recuerden  
que  todo  el  sistema  de  materialidad,  enfermedad,  pecado,  placer,  o  muerte,  
es  producto  de  la  mente  mortal  la cual  siempre  está  equivocada.     3.-
Finalmente  sepan  que  la  necesidad  suprema  de  la  humanidad  no  es  la  de  
sufrir,  sino  la  de  entendimiento,  la  de  ser  iluminada,  y  que  tiene  derecho  a  
la  iluminación,  al  entendimiento. 
 
Paren  de  una  vez  y  para  siempre  la  afirmación  de  que:  “Bueno,  supongo  
que  debo  sufrir  por  esto”  y  “el  paciente  merece  sufrir  por  aquello”.     
¿Existe  algún  beneficio  eficaz  en  un  tratamiento  que  incluye  la  aceptación  
mental  de  que  el  paciente  debe  sufrir  por  alguna  razón?     La  misión  de  la 
Ciencia Cristiana  es  la  de  liberar,  la  de  salvar,  la  de  redimir.     No  
contiene  castigo  ni  condena  para  el  hombre  mortal.     En  la  medida  en  que  
los  mortales  sean  defraudados  y  engañados  por  la  mente  mortal,  se  verá  
que  el  peor  pecador  es  la  mayor  víctima  y  que  lo  que  necesita  y a lo que 
tiene  derecho  es  a  una  salvación  instantánea,  en  lugar  de  un  castigo  
eterno.   
 
Muchos  Científicos  tienen  el  pésimo  hábito  de  mantener  a  sus  pacientes  
bajo  la  maldición  de  la  condena,  y  con  ello  frustran  su  cura,  su  liberación,  
en  tanto  que  el  juicio  recto  y  justo  sanará  al  enfermo. 
 
La  recompensa  del  pecado  y  de  la  materialidad  NO  es  la  muerte  de  un  
mortal.     Esto  quiere  decir,  que  la  consecuencia  natural  e  inevitable  de  un  
ser  que  ha  sido  engañado  no  es  la  muerte – tal  medida  no  sería  ni siquiera  
ética.     La  única  consecuencia  propia  del  pecado  o  del  error  es  la  
salvación  o  la  liberación  por  medio  de  la  actividad  del  conocimiento  
real.     VELEN  CELOSAMENTE  CONTRA  LA  NORMA  DE   UNIRSE  A  LA  
CONDENA  UNIVERSAL  DE  LOS  MORTALES.      
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La Ciencia Cristiana  funciona  completamente  para  liberar  a  la  víctima,  
no  para  condenarla,  y  esto  se  hace  condenando  AL  ERROR,   y  no  al  
hombre,  y  el  error  debe  ser  siempre  condenado  como  NADA,  no  como  



algo.     Debéis  estar  alertas  a  las  referencias  de  la  Biblia  que  están  hechas  
para  aparecer  como  condenando  al  hombre  en  lugar  de  al  error.     Ninguna  
de  tales  conclusiones  Bíblicas  es  correcta.     JAMÁS  TENDRÉIS  
APROBACIÓN  ALGUNA  PARA  CONDENAR  A  UN  MORTAL;  JAMÁS  
APROBACIÓN  ALGUNA  PARA  CONDENAROS  A  VOSOTROS  MISMOS.     
La  Verdad  descubre  al  error  como  nada,  pero  no  condena  al  hombre  ni  
requiere  del  sufrimiento  que  sólo  el  error  impone  a  los  mortales. 
 

No  existe  causa  alguna  para  la  desarmonía 
 
Hace  algún  tiempo,  rescaté  a  una  paciente,  Científica,  que  había recibido  
suficiente  tratamiento,  reconociendo  que  no  estaba  bajo  pena  alguna  
debido  a  la  creencia  en  la  materia – o  debido  a la  creencia  de  que  era  
una  mujer  con  un  cuerpo  material,  o  que  era  una  madre.     Que  no  
estaba  bajo  alguna pena por la infracción  a  alguna  ley o  error  o  por  algo  
que  nunca  hizo  o  que  sí  hizo.     Que  no  estaba  bajo  pena  alguna  de  
acuerdo  a  alguna  norma  o  creencia  de  la  mente  mortal,  y  que  no  
había  pena  alguna,  consecuencia,  o  sufrimiento  en  la  mente  mortal.     
ESTE  TRATAMIENTO,  QUE  SABÍA  SUFICIENTE  COMO  PARA  
RECONOCER  QUE  LA  PENA  ERA  IRREAL,  CONOCIÓ  LO  SUFICIENTE  
PARA  HACER  DEL  SUFRIMIENTO  UNA  IRREALIDAD,  y  ella  se  recuperó. 
 
   
Citas semanales de la Lección proporcionadas por el Instituto Mary Baker Eddy.    
Visite nuestro sitio web en:  www. mbeinstitute. org 
Para mayor información llame al  (239) 656-1951. ¡Damos la bienvenida a sus comentarios! 
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